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TODOS SOMOS TRANSMISORES DE LA CULTURA 
l patrimonio es fuente de conocimiento entre todos los ciudadanos. Para hacerles entender 
esto debemos configurar un campo de conocimiento en torno al patrimonio. Los docentes 
tenemos, por tanto, la obligación, al igual, que la función que realizan determinadas 
instituciones y demás organismos y asociaciones culturales de difundir la cultura. Somos también 
transmisores de la cultura. 
Viene avalado por los diferentes decretos y órdenes estatales y autonómicas respectivamente, el 
conocimiento, valoración y respeto del patrimonio del medio natural, la historia y la cultura, por los 
que somos los docentes los encargados mediante tareas aplicar este cumplimiento con el fin de que 
nuestro alumnado lo entienda, vea y aprecie como algo propio. 
El hecho de remontarnos a épocas pasadas proporciona entre nuestro alumnado un sopor 
incontenible. Una estrategia motivadora puede ser sacarlos de ese ambiente soporífero, que puede 
resultarles las clases en el aula. Proponemos, así pues, la actividad de conocer el patrimonio artístico 
más cercano (barrio, localidad, provincia, comarca), para luego, extenderlo hasta conseguir las metas 
planteadas (autonomía, país, continente, mundo). Además, a través de las diferentes obras se habrán 
de explicar los cambios en los distintos contextos históricos. 
Pero, a menudo nos preguntamos cómo puede llegar a interesarles a los chavales nuestro rico 
patrimonio artístico, y, realmente nos topamos con una de las dudas constantes entre el profesorado 
de Secundaria. Este interés puede ser la clave del aprecio o de los atentados contra las joyas que 
podemos encontrar hoy día en las ciudades.  
Cómo hacer entender que nuestro patrimonio es el resultado de un proceso complejo y cuidadoso 
de conexiones vinculantes entre el presente que vivimos, la vuelta al pasado y la mirada del futuro, 
semejante a un juego de espejos que nos conducirán a desmadejar el significado del patrimonio y, en 
especial, su respeto, reconocimiento y aceptada valoración. 
Ha proporcionado nuestra escuela a los estudiantes una visión del museo como edificio 
desacralizado de toda magnanimidad o, por el contrario, lo ha engrandecido hasta convertirlo en 
lugar silencioso, pomposo. En la primera propuesta hay sesgos de que está abierto para todos los 
públicos; en el segundo caso, se trata de una propuesta minoritaria, para iconoclastas selectos. 
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LOS LUGARES DE PATRIMONIO ADQUIEREN RESONANCIA EN LOS IES 
Nos planteamos la duda de si somos capaces de transmitir entre nuestro alumnado que el 
patrimonio artístico no sólo es un bien que sirve de cebo para el turismo cultural, sino que también ha 
de ser un bien al alcance y de difusión entre los estudiantes. Se puede alcanzar una visita al museo 
como propuesta metodológica y con tareas que beneficiarán la investigación entre nuestro alumnado. 
Tenemos noticias de que resultan de especial interés la práctica entre estudiantes de 12-13 años de 
una visita al museo guiada por universitarios que estudian último curso de Bellas Artes o Historia del 
Arte. Esto se consigue mediante la mediación del profesor sobre los alumnos de facultad, quienes son 
los encargados de transmitir el saber. Este tipo de aprendizaje cooperativo viene aplicándose en 
determinados contextos en países tan dispares como Portugal o Canadá. 
Por otro lado, hemos comprobado por experiencias anteriores que dejar “al libre albedrío” al 
alumnado en el espacio museo no sirve para nada. Mantenemos que a los alumnos se les debe 
preparar previamente, como cualquier actividad complementaria, exigente de un estudio previo, pues 
la observación directa viene mediatizada por la recepción del sujeto, por sus ideas previas, para que 
así el alumno obtenga matices más ricos al comprobar la realidad por sus propios ojos, vea lo que ya 
sepa (teoría y práctica se dan la mano). A este respecto debe citarse el estudio de P. Benejam (2003) 
acerca de las advertencias sobre el papel interventor del maestro en el aprendizaje, fundamental para 
conseguir nuevos aprendizajes. 
ALGUNAS DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS QUE CONTRIBUIMOS 
Desde el primer momento que un niño/a da el primer paso para convertirse en ciudadano ya se 
convierte en observador del arte y también la cultura, por lo que desde el primer momento que 
enseñamos aspectos de la ciudad (ya desde el primer curso de Secundaria) debemos introducir a 
nuestros alumnos/as por el valor seguro de la cultura. 
Al tratar contenidos, realizar tareas y salidas de campo sobre los grandes espacios culturales 
contribuimos a la adquisición, especialmente, de tres competencias básicas: cultural y artística, social 
y ciudadana, y conocimiento e interacción con el mundo físico y natural. 
Cultural y artística, valorar y respetar el patrimonio cultural, e interesarse por su conservación, 
incentivando al alumno el interés por la cultura de su ciudad y su conservación. Social y ciudadana, la 
ciudad es un claro ejemplo de convivencia ciudadana y es por ello que se aprovechará para incitar al 
comportamiento cívico. Conocimiento e interacción con el mundo físico y natural, percibir y conocer 
el espacio físico en el que se desarrolla la actividad humana, así como la interacción que se produce 
entre ambos. Analizar la acción del hombre en la utilización del espacio y de sus recursos, tanto desde 
el punto de vista de los problemas que a veces se generan, como desde las acciones que se llevan a 
cabo para asegurar la protección y el cuidado del medio ambiente. 
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CONCLUSIONES 
Al fin y al cabo, se trata de una metodología cercana al intento de unión de teoría y práctica. El 
aprendizaje del alumno es individual y, al mismo tiempo, es social. Los conocimientos son 
individuales, pero también sociales. 
Estamos en contra de llevar a los chavales como si se tratara de un grupo de turistas que se 
pudieran interesar en este o aquel cuadro, sino con un trabajo ya previamente dirigido desde la clase, 
con cuaderno en mano. 
La tarea investigadora que se plantea entre los alumnos y alumnas sobre el patrimonio artístico 
más cercano aporta unos resultados óptimos, extendiéndose posteriormente, al resto de provincias, 
convirtiéndose en universal.  
Alguna reflexión más: son influyentes los contextos donde el alumnado de Secundaria ha 
despertado más tarde su mirada artística, por lo que es sinónimo de una práctica social y educativa 
deficiente. Aconsejamos, pues, atender a nuestro alumnado para que, no sólo, adquiera las 
habilidades suficientes para que conozca, comprenda, valore y respete nuestro patrimonio (que es 
también el suyo), sino también, sin dejar menos importante, su disfrute. ● 
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